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Los cuantiosos desastres ambientales que enlosmeses pasados han afec
tadoanuestro país deben llevarnos no sólo alareflexión acerca delafalta

deprevención y deculturadenuestros recursos naturales y delas prácti
cas agrícolas que ya no corresponden a la altura de las necesidades de

nuestro paísy de laintegraciónmundial,sino aún más, deben conducir

nosalcampode las propuestasserias y responsables de alternativas para

revertir losmúltiples danosy, por qué no, ampliarel acervo de recursos

que existía hace un año.

Estasería una formapositiva dever elproblema. Otra podríasersim
plemente hacer un recuento delosdaños y calcular eltiempo queleresta

devida a los recursos que por suerte todavíatenemos.

Por elcarácterde CIENCIA ergosum, ofrecemos esteespacio e invitamosa loscolabo

radores para discutiry proponer alternativas en estedelicado y preocupanteproblema que

tiene que vercon la sustentabilidad futura de la nación en todos sus campos. Con ello
estaremos avanzando sobrelatan traíday llevada necesidad devincular eltrabajo académi

co con la toma de decisiones al mayor nivel.

En esa misma tónica, elfindesiglo y de milenio cadavezesta más cerca. Ellolleva a que
planteamientos pseudocientíficos comiencen aaflorar. Enmuchos casos son prometedores,
pero en muchos otros son evidentemente catastrofistas. Pordesgracia comienzan aabundar
diversas publicaciones, lecturas distorsionantes de los libros sagrados, películas y otras acti
vidades que apuntan hacia signos preocupantes que afectan laconducta y desempeño delos
ciudadanos. No sería raro que de nocombatirse apartirde razonamientos científicos claros
yconvincentes asistamos aacciones múltiples que después podamos lamentar.

Por lanaturaleza propia deCIENCIA ergo sum, que trata de hacer de ladivulgación
una actividad ligada directamente al pensar y al quehacer de los ciudadanos, hacemos una
amplia invitación para que desde argumentos científicos y filosóficos serios discutamos y
reflexionemos sobre loque fue este siglo yloque promete el siguiente.

Esta es laconvocatoria que desde estas páginas hacemos para los números próximos. La
respuesta que recibamos dirigirá untanto latónica de lapublicación. Ello no significa, en
ningún caso, modificar la estructura que ha caracterizado desde su origen ala revista, pero
sin duda le dará unperfil adicional.
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